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			Esta va para ti querido lector, que buscas la emoción y el sentir entre páginas. Para mis padres que siempre me han apoyado en todas mis locuras. Para May y María que son mi consuelo y mi inspiración.  Para mis amigos y familia que siempre me acompaña. Pero sobre todo para Dios que, sin él, yo no sería nada. Los quiero a todos.

		

		
		

	
		
			Tu peor enemigo no es quien te traiciona, sino tú cuando callas y otras veces tu inconsciente que se hace presente…

		

	
		
			Diecisiete

			Tuve que decir adiós a la persona que más amaba en el mundo, incluso más que a mí misma, y ese fue el acto de amor más grande que alguien se pueda imaginar, no por mí, más bien de mí para él. Ya no me amaba, no me deseaba; él quería seguir teniendo a todas las chicas del mundo, estar con sus amigos. Dejó de elegirme y eso me consumía el alma.

		

	
		
			1

			Estoy tratando de dormir un miércoles por la noche, ya que al día siguiente tendré un examen muy importante porque era antes de un viaje a España, pero el fuerte ruido de los nuevos universitarios no me dejaba dormir.

			La música está a punto de reventar las ventanas. Es un edificio algo viejo, y las ventanas vibraban con el ritmo de la música.

			Vivo cerca de la universidad, a unos ocho minutos en coche, y mi edificio departamental está lleno de universitarios, lo cual hacía que hubiera fiestas muy frecuentemente, pero solo los fines de semana.

			Y un montón de novatos haciendo una fiesta con cien personas en un departamento, a lo mucho para cuatro personas, creo que molestó a más de uno de los departamentos.

			Esa noche la pasé fatal y por más razones; no era solo la bola de idiotas que no dejaban dormir, ni tampoco el maldito examen de finanzas que tenía que hacer, que si soy sincera, los números y yo no nos llevamos muy bien.

			Pero la verdadera razón de mis nervios y de mi insomnio era que me había enterado de que mis padres habían decidido divorciarse.

			Mi familia, mi hogar y mi mundo se vinieron completamente abajo.

			Siempre supe que mi familia no era perfecta, pero era bonita, a pesar de que mi padre trabajaba demasiado, y cuando digo «demasiado» me refiero a demasiado, algo así como unas diecisiete horas al día.

			Uno de los mejores ingenieros que ha habido en el estado, y mi madre, que trabajaba en una clínica del gobierno, además de ser una excelente madre y ama de casa.

			Supongo que el estrés y la monotonía te llevan a, un día, simplemente tirarlo todo por la borda.

			Yo era la única de los cuatro que no se había enterado, hasta que un día mi madre no aguantó más y me lo dijo.

			A la mañana siguiente, después de no haber podido cerrar el ojo ni cinco minutos, a las cinco y cincuenta minutos de la madrugada dejó de sonar la música de los vecinos.

			Al fin se había terminado la fiesta.

			Decidí ir a la cocina a preparar el café; mientras este terminaba de hacerse, fui directamente a la ducha a intentar relajarme y calmar los latidos de mi corazón, que podías escucharlos si alguien se parase cerca de mí.

			Coloqué la mirada hacia arriba, dejando que cada gota cayera en mi rostro a modo de consuelo, y tal vez dejé que un par de lágrimas salieran de mis ojos.

			De repente, comenzó a salir agua helada, tan helada que empezó a dolerme.

			Tenía el cabello lleno de espuma y, de lo fría que estaba, ya no tenía aire en los pulmones.

			De manera rápida terminé de enjuagar mi cabello inclinándome hacia adelante para que el agua solo pudiese caer en mi cabello.

			Terminé la ducha por partes; después fueron los brazos, las piernas y, por último, di un brinquito cuando el agua helada tocó mi abdomen.

			Ya lista para irme, coloqué el café en un termo, tomé el sándwich que había preparado la noche antes y me dirigí hacia el estacionamiento, donde mis ojos se toparon con un par de ojos: unos ojos pequeños y solo un poquito rasgados, de un café claro con un halo casi dorado alrededor, escondidos debajo de abundantes pestañas y cejas.

			Doy un respingo.

			«¡Dios mío!»

			Sentí un calorcito pasar por mi cuello. Aunque rápidamente me fijé en que en su cuello llevaba un par de marcas, chupetones para ser exacta.

			Se veían recientes, un par de horas, a lo mucho.

			También llevaba puesto un uniforme blanco típico de un estudiante de medicina.

			Algo en mi rostro cambió y lo supe, porque me preguntó: —¿Estás bien? —preguntó con el rostro preocupado. ¡Por Dios!, tengo que trabajar en mis expresiones o algún día terminaré metiéndome en un lío de los grandes.

			Mi cara había sido tan… ¿Obvia?

			Me decidí a asentir con la cabeza y correr; se me hacía tarde.

			Y no podía llegar tarde, hoy no.

			¡Dios, qué vergüenza!

			…

			Salí del examen, ya era libre al fin… o eso creía.

			Una hora más tarde, la maestra me dijo que tal y como yo lo había previsto, no había pasado mi maldito examen.

			Lo dije: no soy muy buena en matemáticas ni en números, o, es más, en cualquier cosa que lleve números y letras juntos; nunca entendí el afán de juntar una cosa con la otra.

			—¿Te pasa algo? No eres la mejor de tu clase, pero eres la única que no pasó el examen, y has estado ausente de mente las últimas semanas y cuando estás presente, tu mente es la que se ausenta.

			Solo pude levantar la cabeza para verle a los ojos.

			Sentí cómo se llenaban de lágrimas, pero me resistí y no dejé que ninguna cayera por mis mejillas. —Lo siento. Sé que estoy distraída, pero dígame, por favor, qué puedo hacer. No quiero perder la materia.

			No soy de calificaciones excelentes, pero mis calificaciones son muy buenas; casi siempre estaba en las mejores, pero nunca me gustaba ser la mejor. ¿Me gustaba más relajarme y no enfocarme solo en unas tontas calificaciones que te califican como el mejor o el peor? ¿Quién diablos decretó eso?

			—¿Me estás escuchando, Gissel? —Su voz me sacó de mi ensimismamiento de golpe.

			«¡Diablos!»

			—No, lo siento, ¿puede repetirlo?

			—Me preocupa lo que está pasando por tu mente, he hablado con algunos maestros y estamos de acuerdo en que tus calificaciones han bajado; tal vez debas ir a ver a Valeria. Es psicóloga escolar. «Si lo hubiera pensado, pero realmente no me interesaba contarle a una completa extraña mis problemas desde cero; no le encuentro mucha lógica, además ya se me pasará».

			—La única forma en la que veo que yo puedo ayudarte es que vengas a tutorías y clases privadas conmigo: tres veces a la semana durante tus vacaciones.

			¡Espera! ¿Qué? ¡No!

			«¡Mierda!»

			Mis clases son cuatrimestrales; cada vez que termina un semestre me dan tres semanas de vacaciones, y yo tenía que ir a unos cursos donde la universidad contrató un curso para mí y para otros estudiantes, a quien estuviera interesado en ir a Europa, y mi papá me dijo que la única forma de hacerlo era pasando con buenas calificaciones mis exámenes.

			¡Ups!

			—Tiene que haber otra forma, tengo la excursión, maestra, por favor, déjeme repetir el examen, le prometo que saldrá bien, deme un par de días y estudiaré, se lo prometo.

			Me miró con cara de preocupación y noté como fruncía el ceño.

			—Dos días, pero búscame después de tus clases y te daré una tutoría y una guía para que estudies.

			—¡Claro! —grité con una sonrisa un poco falsa que no me llegó ni a los ojos, más bien muy falsa en mi rostro—. ¡No se va a arrepentir, lo juro! Muchísimas gracias.

			Llegué a mi edificio departamental, mi departamento está en el piso cuatro y solo podías llegar a él subiendo las escaleras.

			Cuando iba de subida me topé de nuevo con esos ojos, nunca había visto unos así, a simple vista, llamaban mucho la atención. Pero esta vez venía acompañado de otro chico, ambos eran atractivos, este otro tenía la piel un poco más morena, cabello lacio. Nada mal. Ambos me sonrieron de una manera un poco extraña, tal vez pretendieron parecer amables.

			Sonreí, correspondiendo.

			—Buenas tardes —dijo uno de ellos, mientras seguían su camino hacia el estacionamiento, no pude identificar quién fue. Respondí de la misma manera y seguí mi camino.

			Llegué a mi casa y solo quería acostarme, sentía que mi cabeza iba a explotar y más después de esa tutoría, sé que es por mi bien, pero ya tenía mucho en qué pensar y ahora tenía que pasar mi maldito examen. Cerré los ojos y sin darme cuenta me quedé dormida.

			Ya habían pasado cinco horas cuando mi teléfono empezó a vibrar.

			Mitch: ¡Hey! Necesito un favor, me cortaron el agua, ¿puedo lavar mi uniforme en tu casa?

			Mitch, una vieja amiga, no la conocía mucho, pero nos llevábamos bien, se acababa de mudar a dos puertas de mi departamento, no la había podido ver mucho porque cuando ella llegó yo acababa de entrar en mis exámenes, claro era agosto, ella nueva en las clases y yo ya tenía medio año en la universidad, entré en enero a la carrera ya que el agosto anterior entré a la escuela de medicina, pero decidí salirme y me cambié a negocios, fue la mejor opción.

			Yo: Claro, ven. Dejaré la puerta abierta.

			Entró y yo me había sentado en la mesa del comedor para estudiar y hacer unos ejercicios para mi examen.

			Platicamos un poco y me comenzó a contar cómo estaba viviendo en esa casa, eran seis los que vivían ahí, bueno faltaba una chica en llegar, pero iban a ser seis personas, los departamentos no eran muy grandes, cuatro personas estaba bien, ¿pero seis? Es una exageración y más para universitarias como nosotras. Cuando me contó que vivía con tres hombres de alguna manera mi cerebro explotó, porque desde pequeña yo estaba consciente de que mis papás eran un poco estrictos con ese tipo de cosas y me lo transmitieron, fue algo diferente. Yo vivía con mi hermano quien acababa de empezar su servicio médico, al fin siempre estuve rodeada de médicos.

			—¡Sí! De hecho, hoy conociste a dos de ellos —dijo.

			Yo volteé a ver su rostro, con el entrecejo fruncido.

			—¿Quién? ¿Yo? ¿Cuándo?

			Soltó una sonora carcajada que retumbó con eco por todo el departamento.

			—Hace rato Joseph me dijo que se toparon dos veces y antes ya le había hablado de ti, por el balcón te vimos un par de veces y le platiqué.

			—¿El de los ojos chiquitos? ¿O el alto un poco más moreno de cabello lacio? —dije con un poco más de emoción que realmente me hubiera gustado hacer notar, pero la verdad yo me refería a esos ojos chiquitos.

			—Joseph es el de los ojos chiquitos y Andree es el de cabello lacio.

			Llamaron a la puerta interrumpiendo nuestra conversación. Me dirigí decidida a abrir y me topé con esos ojos pequeños. Otra vez. Joseph.

			—Hola, ¿está Mitch? —comentó irritante. Eso me irritó a mí.

			—Hola, sí, claro. —La llamé para que le atendiera, había ido a buscarla para pedirle su parte de la renta, mientras yo observaba todo lo que hacían, no pude evitar observar de pies a cabeza, ya que tampoco llevaba puesta la playera, era delgado pero tenía un cuerpo marcado, aun así era un cuerpo que llamaba la atención, cualquier otra mujer se hubiese ido a la cama con él de inmediato y algo me decía que era exactamente lo que pasaba, era de ese tipo de chicos, se le notaba. Después de todo, ahora se le marcaban aún más los chupetones en el cuello.

			Después de un rato se fue, y Mitch y yo seguimos con nuestra plática, la verdad es que ella estaba un poco deprimida porque extrañaba a su familia, y se quejaba mucho de las fiestas de sus compañeros de departamento, pues claro hacían fiestas de cien personas un miércoles por la noche. Afectando a todos a su paso. Y entonces se lo dije.

			—Creo que me gusta tu amigo, Joseph.

			Lo dije así sin siquiera pensarlo, como si mi boca me hubiese traicionado, como si ella fuera a hacer algo.

			Su mirada de poco asombro sí que me sorprendió a mí, y después vino una cara de duda, tal vez esté acostumbrada a que le digan eso o tal vez ella ya lo sabía, ¿tan obvia había sido?

			—A todas —lo dijo en un tono molesto.

			Y entonces me di cuenta.

			Claro, era obvio que a ella también le gustaba él, tengo experiencia en ese tipo de cosas, me es muy fácil leer a la gente, a veces hasta yo me asusto. Peor, como un don.

			Incluso pasó por mi mente que ellos dos ya habían tenido algo, algo pasajero, después de todo ella es bonita, no es muy alta, su cabello es rizado, demasiado diría yo, cabello oscuro, delgada, pero con cintura, y tenía grandes pechos, para su estatura estaba bien, cuando se arreglaba llamaba mucho la atención, pero no se le daba mucho, casi siempre traía un chongo a lo alto de la cabeza muy despeinado, no se le daba mucho lo de arreglarse.

			Después de un rato ella se fue.

			Pude pasar mi examen con una calificación buena para odiar la materia y que la materia me odiara, en fin. Es hora de hacer las maletas e irme a Europa.
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			Tres días después…

			La verdad es que el viaje fue rápido, antes de subir al avión me tomé una pastilla para dormir y me desperté en las últimas dos horas de vuelo. La primera parada fue en Madrid. Fue mi lugar favorito, hermoso en todos los aspectos, me pude percatar de que los españoles son realmente muy diferentes, más altos, con más tendencia a barbas abundantes, quedé maravillada.

			Caminamos mucho, todos los días caminábamos cerca de veinte kilómetros, mis pies ardían, lo mejor era al llegar y acostarnos, compartía el cuarto con una compañera de clases. Era divertido, aunque un poco tedioso, comíamos en lugares recomendados y típicos de allá.

			Tocó el día en tomar el tren a Barcelona, la verdad estaba algo diferente pero no fue mi lugar favorito, las chicas y yo decidimos salir de fiesta, no le avisamos a ninguno de nuestros maestros porque no querían que hiciéramos nuestras mexicanadas pero no podíamos irnos de España sin salir, o ¿sí?

			Salimos a un antro, wow, los precios estaban altos en comparación con los que estábamos acostumbradas, pero éramos seis, así que no había mucho problema. Había hombres guapísimos, tanto que parecían tallados por dioses.

			Después de un rato decidí ir al tocador y me encontré a un encanto de ojos azules, algo rubio pero demasiado apuesto, y los músculos se le marcaban por debajo de la camisa, la cual llevaba los dos botones de arriba desabotonados. Se acercó a mí y lo que salió de su boca fue algo extraño, creo.

			—¿Tequila? —me dijo con voz rasposa.

			¿Acaso escuché bien? Porque ven a una latina y piensan en tequila, es raro. Le contesté con una pequeña risa discreta y unos ojos coquetos.

			—Soy Gabriel, un gusto, bonita. —Lo dijo mientras me daba un sensual beso en los nudillos.

			—Gissel. —Contesté viendo sus labios y después sus penetrantes ojos azules.

			Acercó lentamente su mano a mi cintura como pidiendo permiso y yo di un paso hacia delante, dándole a entender que cedía ante la petición. La verdad, ya lo había visto con el rabillo del ojo, y pude percatarme de que me estaba observando desde hace rato.

			—Me gustas. Tienes una sonrisa encantadora, como para besarla.

			Lo dijo con ese acento tan excitante y varonil. No lo pensé dos veces y me acerqué a su boca sin besarlo, simplemente rozando nuestros labios con aire de deseo y jugueteando, solo un poco.

			Sentí su aliento desesperado por el verdadero roce. Me acercó a su pecho de una manera fuerte pero delicada, apoyando su otra mano en la pared que estaba detrás de mí.

			Nuestros labios se pegaron a punto de fuego. En un movimiento gentil, colocó su lengua dentro de mi boca. Yo respondí de la misma forma, sintiendo cómo mi cuerpo se tensaba ante las caricias de su mano en mi cintura. Comenzó a besar mi cuello y mordisqueaba mi oreja. Nuestras caderas estaban tan pegadas que comencé a sentir cómo su erección crecía y se ponía dura como una roca. Solo con sentirlo, logré experimentar una excitación que parecía que nunca antes había experimentado. Jugueteamos unos instantes cuando a lo lejos escuché una voz familiar.

			Aide.

			La chica con la cual estaba compartiendo habitación durante el viaje estaba con la cara impresionada y una risa entre pícara y burlona.

			—Es hora de irnos, ¿o te piensas quedar?

			Solté una risa burlona. Me hubiera encantado continuar, pero no me iba a quedar sola con un completo desconocido en un país que acababa de conocer. ¿O sí?

			Estaba tan solo un poco ebria, pero siempre he sido responsable y más con temas de ese tipo. Si algo me había enseñado bien mi madre es nunca irme con extraños, o por lo menos con alguien que nadie conozca. Nunca sabes cuándo te puedas topar con un Jeffrey Dahmer.

			Entre todas las chicas tomamos un taxi al hotel. Íbamos agotadas, claro, ya eran las cuatro y treinta de la madrugada. Estábamos hablando de cómo nos la estábamos pasando y de repente las miradas se fijaron en mí.

			Todas.

			Con una sonrisa pícara, rogando porque les contara lo que acababa de pasar.

			—Vamos, chicas, solo fue un beso, con un hermoso español. —No pude evitar soltar una carcajada.

			Todas ellas soltaron una carcajada y seguimos conversando. Tenía ya bastante tiempo que no me la pasaba tan bien, y menos con extraños. Bueno, no extraños, pero no las conocía muy bien, solo sabía que algunas iban algunos cuatrimestres detrás de mí y que vivíamos en la misma ciudad. No es como que les fuera a contar mi vida entera.

			Las siguientes semanas me la pasé increíble en la semana de la moda en Milán, Italia. Quedé encantada con la arquitectura y con aquella cultura; fue mi lugar favorito.

			Después de veintiséis días en Europa, el viaje llegó a su fin y tuvimos que regresar. Prácticamente me había quedado todo septiembre fuera de mi país y se acercaba mi cumpleaños, el nueve de octubre. Las siguientes semanas sabía que iban a ser muy pesadas. Tenía que ponerme al corriente con los apuntes de la escuela, oh, y por si fuera poco, teníamos que mudarnos del departamento, ya que el chico que nos lo rentaba había decidido que era buena idea duplicar el precio de la renta. Se salía de la capacidad de nuestros padres el pagarla. Así que optamos por mudarnos a una casa mucho más grande y más retirada, por eso su precio estaba precisamente bajo. Aún me quedaban tres años y medio más para terminar, así que tenía que hacerlo.

			Después de unos días, mi hermano y yo comenzamos a hacer la mudanza. Comenzamos a llevar de poco a poco, empacando y envolviendo en bolsas para cuando tuviéramos tiempo poder así llevarlo todo y no en un solo día dar cien vueltas, porque como les dije estaba ya bastante lejos. Hacía casi cuarenta minutos sin tráfico de la nueva casa a la escuela.

			El día de mi cumpleaños fue el último día de mudanza que nos había permitido el dueño de la casa, así que fue un poco pesado y yo me estaba enojando porque no era la manera que tenía de pasarla en un día especial para mí. Mi hermano me organizó una barbacoa con mis amigos, fue un detalle muy bonito. Me compró unas cervezas y un pastel; conforme los demás llegaban traían diferentes tipos de bebidas embriagantes.

			La “pequeña” reunión decidimos hacerla en la alberca de los departamentos, en donde a su vez sería nuestra despedida. Decidí llamar a algunos amigos y a Mitch, aunque la verdad lo hice con la verdadera intención de que llevara a sus amigos o a Joseph, quien un día antes me había enviado un mensaje por Instagram.

			JosephJnss.: Feliz cumpleaños, exvecina, que te la hayas pasado súper.

			Supongo que se dio cuenta de que en unos días ya no sería su vecina por los miles de cajas que estábamos bajando y que además Mitch le debió de haber comentado algo al respecto.

			Le dije que invitara a sus amigos y a quien ella quisiera. Cuando somos universitarios sabemos que el coste de entrada siempre es llevar cualquier tipo de bebidas embriagantes o cualquier estupefaciente con el cual te puedas ambientar y pasar un buen rato.

			Así como lo había planeado, bajaron sus amigos y con ella Joseph y Adree. Pasamos un buen rato, incluso empecé a ponerme un poco ebria antes de las diez, lo cual es temprano. Bebí algunos shots cumpleañeros de cualquier tipo de alcohol que me ofrecían, grabamos videos para Instagram y era risa y diversión.

			Joseph me propuso hacer un reto que básicamente consiste en agitar una lata de cerveza y con una llave le haces un agujero en la parte inferior de la lata y después la abres. Es una manera de embrutecerse más rápido, pero nosotros como buenos borrachos todo lo tomamos como un reto.

			A las once de la noche nos corrieron del lugar y nos fuimos a casa de una amiga que vivía en los mismos edificios. En teoría fue el after; seguimos bebiendo hasta que uno de mis amigos decidió hacer calzón chino, que es estirar tus calzones hasta que se rompan. El ochenta por ciento de las veces suele ser muy doloroso. En mi caso, terminaron rompiendo mis preciosos pantis de encaje negro; eran mis favoritos, solo los usaba en ocasiones especiales y, como era mi cumpleaños, pues era considerado una ocasión especial.

			Joseph tomó mis pantis de encaje que quedaron en el suelo después del chistecito de mis amigos y los guardó en la bolsa de sus pantalones. Pude percatarme de que no me quitaba los ojos de encima; incluso pude notar cómo recorría mi cuerpo de pies a cabeza, pero deteniéndose un poco más de lo apropiado en mi busto. Yo llevaba puesto un suéter negro Armani precioso que me compré en el viaje; resaltaba mis curvas, sobre todo el busto. Yo soy delgada, pero tengo buenas curvas, me gusta mi cuerpo.

			Después de un buen rato de que Joseph y yo terminamos riéndonos de sus chistes malísimos y seguir bebiendo como si el mundo fuese a acabar a la medianoche, me percaté de cómo Andree no nos quitaba los ojos de encima.

			De un momento a otro perdí el control de mí y dejé de sostenerme por mi cuenta. Corrí subiendo al baño después de sentir cómo mi boca comenzó a llenarse de saliva y un sabor amargo subía por mi garganta. Fui a vomitar todo el alcohol que había en mi cuerpo; era demasiado lo que salió. Me quedé ahí unos minutos más en lo que me recuperaba, verdaderamente estaba impresionada de la cantidad de líquido que había en mi estómago. Después proseguí a levantarme, enjuagarme la boca con un poco de enjuague bucal y agua, y bajé solo para continuar con la fiesta. Mi estado de ebriedad me impedía irme manejando a mi nuevo domicilio y Mitch me lo recordó, a lo cual Joseph insistió.

			—Quédate con nosotros, yo puedo cuidar de ti. —Una risita pícara brotó de su boca y yo simplemente asentí.

			No estaba muy cuerda para tomar decisiones.

			Llegando a su departamento, Mitch se fue a su dormitorio, el cual compartía con Anna, una de las tantas que vivía ahí.

			—Tú te quedas conmigo —dijo guiándome a su habitación con su mano en mi espalda baja. Una vez que llegamos, me percaté de que dormía otra persona.

			Supongo que era su compañero de cuarto, al cual lo había visto en la barbacoa, pero no le puse mucha atención. Me acosté en la cama vacía, mirando los ojos de Joseph a manera de invitación a que él hiciera lo mismo. Se quitó los vaqueros de mezclilla y su playera, metiéndose en la cama solo con sus bóxers. Eran sensuales, sobre todo porque marcaban muy bien aquello que me interesaba.

			Se acercó a mí besándome, pero no fue un beso cualquiera, fue algo extraño porque cuando nuestros labios se tocaron no fue de deseo; fue como si nuestros labios ya se conocieran de hace tiempo y se extrañaran. Por primera vez sentí química al besar a alguien, sentí cómo mi piel se erizaba y no fue algo sexual, y él lo sintió también, porque no quería que nuestros labios se separaran. De pronto noté que se puso algo tenso, fue extraño, como si no quisiera sentirlo y simplemente el beso se convirtió en algo más desesperado. Se colocó encima de mí levantando mi blusa y acariciando con suavidad mis pechos. Enseguida yo comencé a acariciar su espalda y apretando de manera involuntaria, sentí su erección y me hizo recordar a Gabriel, sí, el de España. Comencé a apretar mis caderas con la suya, él se separó un poco para quitarme la blusa y desabrochar mis vaqueros. Soltó una carcajada al percatarse de que no traía mis pantis, ya que él los tenía en su bolsillo. Sonreí un poco apenada. Bajó mis pantalones hasta sacar mis piernas de ellos y llevó su mano hacia mi vientre bajo. Comenzó con caricias suaves y bajaba a mis muslos; era algo suavemente excitante, y pronto llegó a mi clítoris. Noté cómo comenzó a hacerlo de manera en que sus dedos formaban círculos y después de izquierda a derecha de manera gentil y presionando un poco. ¡Dios! Me tomaba tan desprevenida que la excitación en mi cuerpo subía de manera incontrolable.

			Retiró su cabeza lo suficiente para que nuestros ojos conectaran.

			—¿Estás de acuerdo en lo que vamos a hacer? —preguntó de manera agitada, pero consciente—. Puedes pedirme que pare en cualquier momento y lo haré.

			—Supongo que lo dijo por mi estado de ebriedad.

			Cuando dijo eso último creo que llegué a excitarme aún más, me tomó desprevenida la responsabilidad que tenía este chico.

			Fue un tanto excitante.

			—Sí, pero ¿tienes protección? —pregunté, esperando con ansias que me dijera que sí, ya no soportaba más.

			Abrió su cajonera sacando una caja de preservativos en donde solo había uno. Humm. Decidí no tomarle ya mucha importancia ya que él seguía masajeando mi clítoris, pero esta vez de manera más acelerada y el placer aumentaba. ¿Dónde había aprendido a hacerlo? Porque la verdad lo hace excelente.

			—Siempre estoy preparado, princesa, feliz cumpleaños —susurró en mi oído mientras abría el paquetito y se colocaba el condón en su miembro visiblemente excitado y de un muy buen tamaño.

			Continuó besándome el cuello y después pasó al lóbulo de mi oreja, cuando sentí cómo lentamente comenzó a introducirse dentro de mí. Soltó un pequeño gemido, el cual me excitó más. Comenzó a subir el ritmo y yo empecé a apretar sus glúteos con mis manos y después su espalda. Decidí tomar las riendas y me impulsé y nos giré de manera fácil y rápida, quedando yo encima de él. Noté cómo me miró con cara de excitación y algo impresionado.

			Sus manos aclamaron la piel de mis caderas, guiando poco a poco mis movimientos mientras levantaba un poco su cabeza para observar el punto en el que nuestros cuerpos estaban unidos.

			Seguí moviendo mis caderas de adelante hacia atrás, y enseguida de arriba hacia abajo. Me rodeó la cintura con un solo brazo, controlando el ritmo. Entendí que le gustaba un poco más lento. Me besó en los labios mordiendo el labio inferior. No pude evitarlo, y al sentir tal grado de excitación solté un gemido. Me tapó la boca y ambos volteamos a ver a su compañero de cuarto, el cual seguía dormido.

			Sentí su aliento cerca de mi boca y logré notar cómo parecía evitar gemir. Me miró a los ojos, fulminándome de excitación. Me tomó del cuello y, entre jalándome un mechón de cabello, solté todo el aire de golpe mirando hacia el techo. Noté cómo se le erizaba la piel.

			Continué moviendo mis caderas de arriba hacia abajo. Coloqué mis pechos en su cara y pude notar lo mucho que le gustó esa acción. Soltó un pequeño gemido y comenzó a hacer movimientos circulares con su cabeza, mordisqueando mis pezones de manera gentil. Entonces lo sentí.

			Comencé a llegar al orgasmo poco a poco y noté cómo mi piel se erizaba, mi clítoris estaba en llamas y sentía un deseo descontrolado. Noté cómo él apretaba mi cintura y comenzó a morder mi hombro derecho. En ese momento nos giró, quedando él encima de mí, penetrándome al ritmo de mi respiración agitada y haciendo círculos dentro de mí. Soltaba pequeños gemidos y su respiración entrecortada lo delataba. Sentí cómo él también estaba llegando al orgasmo.

			Mi respiración agitada me delataba. Me sentí en la cima con una ola inmensa de placer haciendo que me humedeciera cada vez más y más. Sentí cómo un escalofrío recorría mi cuerpo, llenándome de euforia y agitación mientras una oleada de placer me recorría por toda la columna anidándose entre mis muslos. Fueron unos segundos, minutos, no lo sé. Se tiró a un lado de mí. Con la respiración entrecortada, me cubrió con las sábanas.

			Me percaté de que le había gustado tanto como a mí porque no dejaba de sonreír y yo tampoco.

			Impresionantemente nunca había tenido un orgasmo a la primera con nadie… Tampoco es como si hubiera estado con demasiados hombres, de hecho han sido un par, nada excepcional. Pero con él fue increíble, esa sensación placentera aún estaba en mi cuerpo y no pareciera que desaparecería pronto.

			Se paró de la cama y revisó que su compañero siguiera dormido, creo que fuimos muy discretos. Tomó una de sus playeras y me la tendió, la tomé y me la puse agradecida porque la verdad no tenía idea de dónde había quedado mi ropa.

			Me recosté de lado, sentí cómo la cama se hundía detrás de mí y después echó un brazo por encima de mi cintura, me puse tensa de inmediato, no sabía cómo sentirme respecto a esto, era… nuevo. Un momento más tarde noté cómo mis párpados se hacían más y más pesados hasta que me quedé dormida.

			A la mañana siguiente sonó mi despertador. Me desperté un poco desorientada, volteé a mi lado derecho y lo vi, con un poco de vergüenza y mucho cuidado me levanté de la cama saltando a la persona que tenía al lado mío que para ser honesta me dio el mejor cumpleaños de mi vida. Busqué mi ropa y me la puse, de repente escuché una voz que no me era para nada familiar.

			—Gracias por no haber hecho ruido, las otras normalmente no me dejan dormir. 

			Mis cejas salieron volando por mi frente. Haciéndome sentir mal, o mejor dicho, sucia.

			—De nada. —sonreí hipócrita.

			Si serás imbécil.

			Pero me limité a girarme en dirección a la puerta.

			Salí enseguida de la habitación, había llegado mi Uber que me llevaría a la universidad.

		

	
		
			3

			Habían pasado dos semanas ya desde mi cumpleaños. Los días pasaban lento y no pude evitar percatarme de que esos ojitos no salían de mi mente. Ya no podía aguantarlo más y tenía que contárselo a alguien. Estaba en clase de marketing, pero no podía prestar atención. Tomé mi teléfono y le escribí:

			Te extraño…

			Enviar.

			Revisaba mi teléfono cada cinco minutos esperando una respuesta. Dani me preguntó qué me pasaba, que estaba muy rara. Dani es una amiga de la escuela, es de mis mejores amigas, pero no quería decirle nada a ella ya que aún yo no sabía realmente lo que estaba sucediendo. Además, sabía que si le contaba algo iba a hacerme preguntas de las cuales no estaba segura de querer o poder responder.

			Me dirigía hacia mi auto cuando mis ojos vieron a la única persona que podía alegrarme el día con una sorpresa que me haría tan feliz. May.

			Mi mejor amiga, una persona tan linda y humana. Siempre me escucha, me da consejos y hemos estado la una para la otra, aunque ella más que para mí. Ella vive a ochocientos kilómetros de mí, ya que la universidad que ella escogió estaba al norte del país, y tenía mucho tiempo sin verla, casi un año. Siempre hemos tenido mucha comunicación. Entre nosotras no hay secretos.

			Le había contado algo al respecto de mis padres y ella me hablaba todos los días para ver cómo estaba yo. De repente dejé de contestarle, no quería hablar ya del tema. Empecé con un poco de depresión y me aislé, dejándola de lado. Estuvo mal.

			Esa mañana en que le envié el mensaje, creía que estaba molesta porque no me había contestado, lo cual era lógico. Yo habría hecho lo mismo. Pero no, ella venía en un vuelo hacia mí. Qué tonta fui al creer lo contrario. Corrimos como locas a abrazarnos. La alegría y sorpresa que sentí al verla es inexplicable. Mi corazón latía muy rápido y mi cerebro estaba produciendo demasiada dopamina. Se me salieron unas cuantas lágrimas de felicidad. Ella siempre ha sido buena conmigo y sabe cómo ayudarme siempre.

			—¿Qué haces aquí? —dije con una sonrisa enorme.

			—Te fuiste a Europa un mes y tenías otro mes sin hablarme. Cada vez que intentaba comunicarme contigo me evitabas. Obviamente sabía que estabas mal. Si mi mejor amiga está mal, yo también lo estoy —dijo en tono de regaño.

			—Lo siento tanto, May. Sé que no debo apartarme, pero es que ni siquiera yo sé qué me pasa y no quería pensar en eso. Y lo mejor que pensé fue ignorar a todos los que me preguntaran del tema.

			—Tonta. —Dijo abrazándome de nuevo mientras nos dirigimos al coche.

			Fuimos a comer a un restaurante que sabía que le encantaría. Ella es delgada y muy bonita. Le gusta mucho la comida sana, así que decidí llevarla a un restaurante que sé que le encantará, es de comida orgánica y como lo había previsto, le encantó. Platicamos un par de horas sobre su visita y cuánto tiempo se quedaría. Planeamos una salida con Mitch y Anna. Quedamos en ir al antro, embriagarnos y reírnos. Nos lo merecíamos, en verdad.

			—Por favor, hoy no quiero hablar de nada malo. Déjame ser la más feliz y mañana hablaremos de todo, ¿vale?

			—Vale. —dijo, de acuerdo con mi petición y muy contenta.

			Nos dirigimos a mi nuevo apartamento, tomamos un trago mientras nos arreglábamos. Decidí usar un vestido corto y ajustado de tirantes y alisé mi cabello. Siempre me ha gustado verme con mi cabello lacio. Como accesorio, llevé un par de cadenas de plata con una pequeña piedra de fantasía que brillaba y le daba el toque que estaba buscando. En cambio, May optó por unos pantalones cortos negros y una camisa azul hermosa que tenía un corte que dejaba sus hombros al descubierto. Hizo algunas ondas en su cabello que la hacían ver espectacular.

			—¡Amiga, te ves hermosa! ¡Me encanta cómo te ves con tu cabello lacio y ese vestido te queda como anillo al dedo!

			—¡Pero mírate tú! Seguro hoy ligas —dije con una sonrisa, segura de que eso iba a pasar.

			Pedimos el Uber hacia el club donde nos encontramos en la entrada con Mitch y Anna.

			Ambas llevaban pantalones cortos y blusas muy dignas de un fashion show. Claro está, porque Anna acababa de entrar a la carrera de moda.

			Apenas llevaba un mes desde que inició su carrera, pero de lejos se le notaba. La moda corría por sus venas.

			Estábamos ya en nuestra mesa y pedimos una ronda de shots para empezar. Luego pedimos una botella de tequila solo para nosotras cuatro. Comenzó la música digna de bailar estando sobria, cuando una mano tocó mi espalda baja. May se quedó viéndome en shock al ver cómo un chico me besaba la mejilla. Tardé en percatarme de lo que estaba pasando. Era Joseph. Me quedé petrificada al mirarle a los ojos. Desde la noche de mi cumpleaños no le había vuelto a ver ni había recibido ningún mensaje de él.

			—Hola, chicas —dijo sonriente, viendo a cada una a los ojos—. ¿No me van a invitar un trago? —soltó de forma burlona, esta vez tomándome por la cintura.

			—Los que quieras —dijo Mitch coqueteando.

			Lo entendí. Ellos ya se habían enrollado. No me sorprendió mucho, ya lo presentía. Pero no pude evitarlo. Comencé a sentir cómo la ira recorría mi cuerpo y noté cómo los celos comenzaban a brotarme por los poros.

			May me invitó al baño. Supongo que pudo notar lo que estaba pasando, ya le había contado lo de mi cumpleaños.

			—¿Qué me pasa? No pude evitarlo. Me sentí demasiado incómoda —le comenté, preocupada por lo que acababa de pasar—. —¿Por qué se me salió de las manos? Digo, era solo un chico más, ¿no?

			—Relájate, respira hondo y ¡contrólate! —gritó divertida al ver mi preocupación—. —De lejos se ve que es un cretino que se mete con todas, no te olvides de eso, nunca te enamores de una noche de sexo, sabes muy bien que los de su tipo lo toman todo a su ventaja, así que toma las riendas tú y úsalo para tu placer y nada más —lo decía mientras me tomaba la cara con una mano mientras me regañaba.

			¡Claro! Mi amiga tenía toda la razón, y yo tenía que tomar las riendas de la situación. No podía ponerme celosa ni armar ninguna escena, además apenas y le conocía.

			Asentí mientras respiraba hondo.

			—No sé qué haría sin ti.

			—Lo sé, por eso estoy aquí —comentó con una sonrisa de lado a lado.

			Cuando íbamos caminando de regreso, noté que en la mesa estaba Andree. Apenas volteó un poco, me percaté de cómo sus ojos cambiaron a un brillo diferente. Miré a mi lado y noté que a May le estaba pasando lo mismo. Los miré con el ceño fruncido a ambos y, al momento de llegar a la mesa, no pude evitarlo y solté una pequeña carcajada.

			—Andree, te presento a May —dije al ver cómo a ambos les saltaban chispas por los ojos.

			—Mucho gusto —contestó Andree, besando los nudillos de May, seguido de un beso en la mejilla.

			Mientras mi amiga ligaba, yo continué bebiendo con las chicas. Era divertido, puesto que el alcohol estaba haciendo efecto. Llegó Joseph con unos tragos a nuestra mesa. Todos tomamos una copa y brindamos.

			—Estás muy desaparecida, tú —me dijo al oído con un tono serio—. —Me sentí usado cuando me desperté y no te vi el otro día —añadió, recorriendo mis curvas de arriba abajo, sosteniendo un poco más la mirada en mis pechos, ligeramente descubiertos.

			Seguro él también recordaba lo rico que la pasamos en su habitación.

			Yo recordaba muy bien sus gestos al sentir placer.

			¡Qué idiota! Solté una ligera carcajada y no pude evitar morderme el labio. Me acerqué a su oído lentamente.

			—Seguro que no es la primera vez —solté en modo burla, mirando sus ojos.

			—Pero podría ser la última si tú quieres —dijo, tomándome por la cadera y colocándome detrás de mí.

			Con nuestros cuerpos pegados, sincronizándose al bailar, comencé a sentir cómo su erección crecía tras de mí.

			—¿Qué te parece si vamos a mi apartamento? —dijo, mordisqueando mi oreja.

			Moría de ganas de decir que sí, mi cuerpo lo gritaba.

			—Tal vez otro día, May se quedará conmigo el fin de semana —comenté, separándome de él.

			—Bueno, mañana iremos a unas cabañas. Vengan con nosotros, no tendrán que preocuparse por el hospedaje, ya lo pagamos. Tu amiga no se va a negar, mírala, esos dos tienen química. Además, vamos por el cumpleaños de Andree —dijo mientras ambos mirábamos a los nuevos enamorados, que no separaban sus labios ni para respirar.

			Soltamos una carcajada mientras nuestros ojos se encontraron. Ahí estaba otra vez, esa sensación que me ponía los pelos de punta. ¿Cómo podían esos ojos pequeños causarme algo tan fuerte? Parecía que me temblaban las piernas solo de recordar aquella noche en su habitación, tan llena de placer.

			—Saldremos mañana a mediodía. Piénsalo, y si deciden ir, házmelo saber y paso por ti, princesa —dijo, acercándose a mi rostro, rozando su nariz con la mía—. 

			—O si no quieres ir, dímelo para invitar a otra —añadió, serio.

			—¿Estás jugando, verdad? ¡Perfecto, idiota! —dije molesta, no pudiendo evitar poner los ojos en blanco y alejarme de él.

			Cuando me alejé, noté cómo Andree y las chicas comenzaron a burlarse. Me di media vuelta para ver lo que pasaba. Se estaban burlando de Joseph. Una chica le tiró una copa encima. Una copa llena.

			—¿Qué está pasando? —pregunté, asombrada y con una sonrisa burlona.

			—Es la tipa con la que pasó la noche, Carolina. Llegó con ella al antro hoy —soltó Mitch mientras reía a carcajadas.

			—¿Por qué no me dijiste nada? —comenté con un tono de enfado.

			—Me pidió que no te lo contara, lo siento.

			Sentí cómo me hervía la sangre. No seré una del montón que esté tras él cada vez que él lo desee, ¿quién diablos se cree? ¿Quién diablos cree que soy yo?

			Salimos de aquel antro dejando a Joseph discutiendo con Carolina. Al parecer era cosa que le pasaba seguido y sobre todo con ella, eso fue lo que Andree nos contó de camino a un bar en el centro de la ciudad.

			Llegamos pidiendo unos tragos bien cargados, bailamos y nos enfiestamos, todo lo que estaba pasando no tenía ningún sentido, pero comencé a disfrutar. Todos lo hicimos.

			Eran las ocho de la mañana cuando sonó el despertador. May había quedado con Andree que iríamos a las cabañas y yo no tenía ganas de verle la cara a Joseph. Pero no le quitaría a mi amiga la oportunidad de ver al hombre con el cual el simple hecho de mencionar su nombre le saltaban chispas por los ojos.

			Nosotras decidimos irnos en mi coche, ya que nos regresamos temprano el día siguiente para que May pudiese tomar su avión a tiempo.

			Al llegar a la cabaña que estaba a dos horas de la ciudad, quedamos asombradas con la belleza que el bosque envolvía aquella cabaña, tenía una pequeña, profunda y hermosa piscina.

			Bajamos las maletas y saludamos a todos los que habían llegado, May se fue directo con Andree a empezar lo que se veía que era una fiesta a lo bestia, en cambio yo fui a buscar el cuarto donde dormiríamos. La cabaña era enorme, había seis cuartos, dos de ellos tenían dos literas con camas matrimoniales, cinco baños y un salón enormemente hermoso.

			Unas manos tocaron mi hombro dándome la vuelta para quedarme de frente.

			—Creí que no venías.

			—Yo también —comenté un poco irritada al darme cuenta de que era Joseph.

			—Toma, no te amargues tan pronto —dijo tendiéndome la mano mientras me ofrecía un vaso con algo que sabía a tequila con un poco de jugo de limón y sal.

			—Admito que a veces me porto como un cabrón y hablar con Adree me hizo ver que lo que hice estuvo mal, pero vamos, dejemos los malos rollos y pasémosla bien, después de todo estaremos encerrados en esta cabaña más de veinticuatro horas —dijo con un tono amistoso. Me quedé pensativa durante algunos segundos.

			—Vale —respondí con una sonrisa que me llegó a los ojos.

			Estábamos todos bebiendo cerca de la piscina y riendo mientras contábamos anécdotas de nuestras peores borracheras.

			Los chicos comenzaron a jugar y luchar mientras se aventaban unos a otros. Hacía calor, llevaba puesta una blusa de tirantes azul claro que se me pegaba al cuerpo y unos vaqueros cortos de mezclilla. Con el rabillo del ojo veía a Joseph de vez en cuando, estaba tan atractivo y un par de veces pude percatarme de que él hacía lo mismo.

			Me puse de pie para servirme otro trago. Unos brazos me tomaron rápidamente. Joseph. Lo tomé del cuello cuando me percaté de que su plan era lanzarme al agua. Cuando lo intentó, me aferré tanto a su cuello que sentí que lo llegué a lastimar hasta que Gonzalo (el compañero de cuarto) nos empujó a ambos y caímos al agua. Acto seguido, Joseph me tomó por la cintura y me sacó a la superficie, pegándome a su desnudo torso.

			—Cabrón —dije sonriendo mientras lo empujaba.

			Me regaló una sonrisa seductora mientras recorría mi cuerpo de pies a cabeza, deteniéndose en mis labios.

			Me estremecí y me alejé de él nadando.

			Estar cerca de él hacía que me pusiera tensa, que mi corazón se acelerara y me pusiera nerviosa al mismo tiempo. ¿Qué demonios me ocurría? Él era una gigantesca bandera roja, pero sentía que cada vez que me resistía, mi cuerpo más quería estar cerca de él. Todos los chicos comenzaron a hacer lo mismo con las otras chicas. Era divertido ver cómo todas y cada una de nosotras nos resistíamos a que lo hicieran, pero terminamos empapadas.

			Jugueteamos en la piscina un par de horas más. Anna sacó una botella de vodka sabor a tamarindo y comenzó a repartir shots a todos. Ardía en la garganta, pero estaba buenísimo. Planeamos unas luchitas en las que los chicos cargaban a una de nosotras, mientras nosotras, sentadas en sus hombros, luchábamos unas contra otras y los chicos debajo de nosotras igual. Hice equipo con Joseph, íbamos contra May y Adree. Caí al agua con un movimiento falso que Joseph hizo debajo de mí, haciéndonos perder. Continuaron las luchas mientras oscurecía. Corrí al baño a cambiarme de ropa. Comenzaba a ponerse fresco y no planeaba pescar una gripe.

			Mientras terminaba de cambiarme y secar mi cabello, escuché del otro lado de la puerta cómo Joseph discutía con alguien al teléfono.

			—No pienso ni de broma hablar con él, donde lo vea lo mando de regreso de un solo golpe por donde vino, así que no, mamá, no pienses que quiero hablar con él.

			No sé qué haya pasado, pero se le escuchaba enojado hasta el tope. Escuché cómo se cerró la puerta. Decidí salir al cuarto para dejar mis cosas y volver con los demás. Cuando abrí la puerta del baño, me encontré con un hermoso culo blanco y no pude evitar inhalar aire tan fuerte que pareció haberme escuchado, dándose la media vuelta para verme mientras se tapaba su bello miembro.

			—Está mal espiar a las personas de esa manera, ¿sabías? —comentó enojado.

			Puse los ojos en blanco.

			—¿Desde cuándo cambiarse y secarse en un baño bajo llave es un delito? —comenté con sarcasmo.

			Sacó todo el aire que tenía de un solo golpe, poniendo cara de ofendido y enojo a la vez mientras se colocaba una toalla en sus caderas.

			—No estoy para chistes malos. Si ya terminaste de hacer lo que sea que estabas haciendo, lárgate, que quiero vestirme —comentó mientras rebuscaba ropa en su mochila.

			No voy a negar que el tono en el que lo dijo me molestó de manera impresionante.

			—Que tu vida sea un chiste malo no te justifica a tratar a los demás con la punta del zapato, idiota —dije, colocando mi ropa mojada en un gancho para colgarla a secar.

			—Además, fuiste tú el que quería que nos lleváramos bien, pero eres imposible. Adiós —dije con un tono calmado y me dirigí a la puerta.

			Colocó ambas manos sobre la puerta a cada lado de mi cabeza, evitándome salir de la habitación, acercándose a mi rostro. Clavó sus ojos en los míos. La ira le brotaba por los poros y de pronto sentí cómo el miedo recorría mi cuerpo de pies a cabeza.

			—Me importa una mierda qué es lo que pienses de mí o lo que tenga que ver conmigo, pero no vengas a donde yo con estúpidas excusas. Se nota desde lejos que quieres volver a repetir conmigo lo de esa noche —dijo, acercándose cada vez más a mis labios, haciendo una pausa de lo que parecieron minutos de tensión pura para después continuar.

			—Te recuerdo que estás en un lugar con mucha desventaja, estás con mis amigos en una fiesta que yo organicé y que nadie se pondrá de tu lado, así que más te vale mantener la puta boca cerrada por una vez —dando un golpe a la puerta detrás de mí, haciendo que me encogiera de hombros y cerrara los ojos—. No porque seas mujer voy a tolerar que opines acerca de mí y mucho menos sin siquiera conocerme. Lo que pasó entre nosotros fue mero placer y si lo quiero lo repito, así que no hagas que me arrepienta.

			Me dio un amargo beso en la comisura de la boca y se dio la media vuelta.

			Salí de la habitación lo más rápido que pude, sentía que me temblaban las piernas por el miedo, temía demasiado que fuera a soltarme un puñetazo, el corazón se me iba a salir por la boca.

			Me dirigí con mi amiga que estaba charlando con las demás chicas y con Andree que no le quitaba ni los ojos ni las manos de encima. Me serví rápido un trago bien cargado y me lo tomé sin hacer ni un solo gesto.

			Quería salir corriendo de ahí.

			Ya era medianoche y no pude evitar buscar a Joseph de reojo, que no me volteó a ver ni por accidente. Mejor.

			Así tendría más tiempo de aclarar mi mente.

			Decidí irme a dormir, ya no estaba nada cómoda ni tenía ganas de seguir bebiendo y los demás estaban borrachos a tope, se les notaba al hablar y alguno que otro al caminar. Estaban muy divertidos, pero mi ánimo no me dejaba divertirme. Me disculpé con los demás y me dirigí al cuarto donde dormiría. Escogí la litera de arriba; podía tener un poquito más de privacidad.

			Podía sacar todo lo que llevaba dentro; era un miedo irracional que él había creado en mí. Me sentí tan fuera de lugar, y tenía razón, creo. Eran sus amigos y yo no encajaba ahí; a mí solamente me había invitado para sus necesidades sexuales, nunca fue por amistad o algo parecido. A quien realmente habían invitado fue a May; yo iba como un accesorio; pensé que podía crear una amistad con gente que no conocía.

			Mientras más le daba vueltas al asunto, noté cómo mis mejillas estaban empapadas, empapadas de lágrimas que no tenían que estar ahí, lágrimas de odio a mí misma por ponerme en esa situación, una situación que pude haber evitado cerrando la boca o simplemente quedándome en el baño hasta que él saliera de la habitación. Pero no voy a volver a permitirme que algo así me vuelva a pasar. Cuando las lágrimas dejaron de brotar de mis ojos, sentí cómo podía volver a respirar y decidí que era mejor dormir.

			Últimamente me pasaba que después de llorar por las noches podía descansar mucho más que si dormía diecisiete horas seguidas. «Punto para mí».
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